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CARTAGENA.—ün" mes, 2 pesetas; tres meses,»! id.—P>IÓV18CLA.S, tres luesea, 
''•O id.—EXTRANJERO, tres meses, U'i.") id. 
íia .̂ o.scrioión empezará ácuntarse desde 1." y IK de cad.i mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mn. A. Loriitte, 51 bi» rué ^fin- -

Anne 
rvri'l'»><»«"Or^ -S l tOltO. - i t Tí o ó l l t ' i itlO'-i 

REDACCIÓN, MAY0:1, 24. 

S^BAMI| ÎMIZ|1|8Í 

O o i iU if3lQ|^£;s. 

l^jjugo ierX üi^mpre adelantado y en uietáííco ó iotras de ftlcil cobro.- tan Re» 
da^un B<y rej|>.m(Í6cie loa ananciaí>,reuiitiil(>s y i«om»iUe{^o^^ cQi^er?;» AI «V r̂aeh* 
<j|7JiOi]^blica[!|<j^qifp r^ibe,-salvo el ca.o de'obligación l«gul.—No «a dovncU 
ven los originales." _ ' •. " 

;AD1|IN1STRACI#. MAYOR; k ' ' ' ' 

PEDRO POSTIGO. 
Sillas curvadas de rejilla á 7'pesetas. 
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ECOS DE MADRID. 
í¿ig^ •" '• • ^ . Í ! ' 

1 2 Ue i\J;.izo d e 1 8 8 6 . 

Si til C a r n a v a l r e p e l i o i i d u el tí.ste-

reotipudo¿rao coiiocds? nos dirigiera 
csla vuigiir pregunta, podriamos i-es 
pondeiití sin vacilar: 

—ÍSi, te conocfínios, íes un viejo 
que ya ha perdido los papeles de 
aquel período briU;inte de tu vida en 
que lucias Í;1 ingenio y el buen gus
to, no te ha quedado nada. Lo gro
tesco, lo imbécil, io repugiianie que 
fué siempre la esencia de tu persona
lidad y que tan bien encurnurins an
tes, cQtno el frac encubre al aposta-
tt políticQ y el rioo traje de bailes ala 
•plegante mujer, liviana, aparece aho
ra al desou^Jo, 6(1 natural y ni siquie
ra nfts diviertes pprq^utí lu aspecto 

UUo sin meternos eu:herida^ filo
sofía^, podríamos contestar al Car-
naval, porque Ip que es este ^ñp de-
sanimaijojjnnciíiyor gradp que \QS 
anteriores, soto tía consauraUo d di» 
fraz y la cíareta a poner de relieve 
ppr medip de una escena, que ha gus-
tadp tnucho á los curiosos, las mise-
rids de la política militante, y solo 
ha servido á las pecadoras de afición 
para poder hablar á sus anchas y 
combinar sus planes con los Adanes 
q;aatian trocado su papel por el de 
serpieñies tentadoius, y eslo en pre-
fencia de los marido? ó de las mamas 
complacientes. 
• Aparte de estos negocios que se 
hacen mientras dura el reinado de la 
careta, ni el Uompo revuelto; ni albu
mor, más triste que alegre, la novedad 
ni el ingenio, han contribuidor daral 
Carnaval la animación que deberla 
ofrecer paia desempeñar cumplida
mente sn misiun social. 

Bien es verdad que ahora no hay 
plazos fijos para las diversiones, á to
das feo ras hay personas que se d¡-
viert<ín y otras que están siempre di
vertidas, como otras están frescas aun 
en pleno verano. 

Hé indicado qije una de las cps^ 
que.más han llamado la atención l̂ a 
sido la mascarada política. 

Con efeq,t,o,,en un car ruge dispues
to para representar la farsa exhit»]»" 
tres ó cuatro prójio^ps de buen hsj" 
rapr y más intenc^ona^(|ps que iQS 
Miuras de pura raza, 1^| íispnQtn,í¡A? 
de los hora.|)res poiUico? qt̂ e njás 
juegan en la aielua!i|da( ,̂ Íllí pi,'esen-
ciaba el nuroeroso y epbotíftdo pú-
blicp, no er l>aoí(icp y pi;9(y^c)joso 
uego de. los p^rlic|os, sl^y el y^ij^oso 

|uego con qué las ain,̂ ,ÍcÍ(Rnf̂  "y lî s 
nnfsqrias po^en en p«l',̂ '"o '?'P.*z Y á* 
piruéb^ (^ paciepcia^ ae 193 eápî ftit̂ Jeg. 

Después de escenas alusivas de ac
tualidad, el saínele era retrospectivo. 
Una máscara con la efigie de Bis- , 

4áaiJL«Cúlac4da «a/ttiMK^ les aaerpos -
que antes había aervido de manií^ui 
á personages españoles, indicaba a'r-
mido de un compás que quería apo
derarse de ciertos territorios; otro 
cuerpo con cara de Cánovas tratando 
al anterior condéliuadacon sideración 
mostrál)a.se débil y complaciente. Pe ' 
ro de pronto aparecía un león—e 
león español de caí ton—y el canci
ller desapareéis corrido y amedren
tado. 

La gente reía y aplandia entusias
mada. 

Eso, eso! gritaban algunos. En 
cuanto aparece el leonciilo todo el 
mundo boca abajo. 

Lo cual no es óbice para que e! 
canciller siga acariciando sus pro 
yectos, ni para que los—de carne y 
hueso, no de cartón—voten dentro 
de poco lo que les manden votar. 

El impresioniiérnoqüé tanta boga 
alcanza éli el arte, es antiguo en la 
vida social de nuestro pueblo. Éñlos 
cuadros y «n los libros puede pasar, 
pero en la Vida ^á^t ícu suele produ
cir i«ipréáíonéls dólórosas. 

« • 
Mientras se divertía la gente en el 

Prado y Recoletos, ocurrían en Ma 
drid mulliludde sucesos lamentables. 

Dos carboneros reñían por una lia 
y armaron un Z¿oespantoso. 

Una lia es objeto de escaso vnlor, 
dos () tres reales cuesta según mehan 
informado. Pues bien, uno de loscar-
boneros creyó que valía niás aqu*̂ ' 
objeto que la vida de un hombre y 
después de acusarle de haberle esca
moteado la lia, se lió con él h. palos y 
le dejó medio muerto. 

Un oarpintero, maestro en su oíi 
CÍO, solía no pagar con puntualíá^d 
á sus oficiaies. Debía á uno de ellos 
veintitantos dui os de jornales y sietti-
pre daba largas al pago. 

Oficial ^^^^\m% e|C(^s^|:9" I*» 
otra tarde. 

—Pero hombre, mo pagas ó no 
>(»P pa4j;ua?, preguntó el primero al 
segundo.' 

— Qué te he de pagar? 
—Esa es buena! lo que me de** 

bes. 
- Y o k ti? 
—Pues claro! 
—Quita de ahí hombre y DO me 

vengak con quebraderos de cal)eza. 
Yo no te debo nada. 

Oir ésto &I Oflí̂ al, esgrimir un for
món ^ue llevaba en la ttiano y hun-
dífsefca en el peefeo ai mal pagador, 
todo fué uno, Alií quedó el váftíFiz 
agonizadpn, • 

Taimbiéi» ebagrasor esti-mó ©n poco 
la vida ,dei un boi^biee; • {̂ rO dejd» 
lAuy atrás eu la pugu »tl carbo
nero. « 

Tres prójimos fueron halladqs en 
las afueras de Madrid, gravemen-

[ le heridos y gravemente borra-
ty Oho& 

Al ppeguntaHeá'quienes'habian si
do tós causantes de sUs heridas, no 
pudieron responder. 

—-Gomo estábamos muy alegres no 
nos hemos enterado. 

Sin duda fueron ellos mismos los 
que se acariciaron con las navajas. 
¡Qup alegría tan bestial! 

ün foras^erp, que prendado de la 
agraciada hija de un conocido co
merciante de Mad|íd, la perseguía 
sin, tregua ni descanso, á pesar de los 
desdenes de que era objeto, se puso 
la otra tarde eti acecho, y de pronto 
disparó ün rewó.lv.er sobre la tienda, 
hiriendo á un dependiente. 

La bala se equiyocó de rumbo y la 
joven salió ilesíi. 

El vengaî ivo galán fué puesto á 
bttea recaudo. 

La broma ppdtt ser demasiado pe-

C'/qdcia, (eoiO|>J«tar «1 cuadro con 
los m c e n á k ^ ^ ^ de manor 

ñaludo el último carnaval. 
Para qüP nuda faltase, un petardo 

q,utí efita ló anoche en la Puerta del 
Sol, causandiQ la consiguiente alarma, 
puso término á las fiestas. 

No ha sido ol único petardo, pero 
si el más ruidoso. 

Los periud|s|i^j noy^listis, auto
res dramáticos, compositoies, pinto-
r^> ĵie .̂en(^gri»|%, ed^ t̂pres, ettí., vu-
m,9f a fu^da,r eij pudrid un círcjiílo 
de ji"eareo. 

l í de pr̂ f̂íPí̂ i;;, qqe e^le^pensa-
miÉ^ftotEyí^sv.íjcjes concebido y laa-
tas |ra(j¡as^»do, l{ggue ahora ñ reali-

Nunca como en estos momento^ 
^ y p t ^ j t ^ r ^ f ^ . d e ^ r . 

JlstagíjOSkiftéciS tan afligidos, que 
nqs î9|Ĉ  buíep,a falta un poco de re 

. Becoĝ ,̂e,njd,o ^\o% lectores que de
seen tji.n go^ t i^ ro y sano la lectura 
del librp l^tula^o U%o únko, que h?i 
p^bjicadq ja J^\^l¿^eca ,̂ fíte§ y Letras. 
E|,.d-|l,cé^^^r§ novelista italiano Sal-
vaijpr Farí^j^ íf! Maiia dje la,pefia^ 
psjeiidóiiin^ de í̂jina e^i-istacrática da-
m¿* l|a |e¿íi¿(|e tan bella oJw'a ()na 
Iradiiccí^íj^gf |iene en sí lantp la^-

Puesto que la fp,9,dii t^s manda \^^ 
tír|. esta ^9,<^a 4fí! «i)̂ 9» "I Ré,nüs qpe 
l^s,Í^tftr'*f ^ ^|?>>Í''»ps nos prftr 
pqrüi0iití,%sali|facc^04i. 

Las compañías teatrales se han 
reforzado. Hay quien teme que pásjen 
tat^mitresas una verdadera cuares-
mu. 

La Patti se va á tragar en t r " 
noches todo el dinero que habi-ia n 
destinado los aficionados á las cua ' 
renta. 

Hrty qui«u supone que no solo a 
público costará caro el oir á la dWa 

• » 
Para terminar; hé aquí la posdata 

de una carta que ha recibido un can
didato de un elector. 

«Soy persona muy conocida en *» 
ta villa. Así es, que cuando V. me 
escriba, bastará que ponga ene l so ' 
bre: A D. Fulano de Tal, propietario 
plaza de la Constitución número 5 , 
junto á la botica. No ¿onfandirle con 
su primo del tntsmo noVnbre y ape
llido,» ' . 

¡Sisera populad 

RECAIJDACION 

DEf.. MES DE FEBRERO. 

Por los dalos que publica en U «Ga" 
ceta,» la iolérvéhcióñ general, téf^-
ta que en ef mes de Febrero Últirao 

aduanas. 
La renta de tabacos está sin «tA-

Dirección de Rentas. 

PREPARATIVOS DE RKSlSTKNCiA. 

El gobierno fraucé-s, seguijise -jise-
gu( a,, está resuelto,á hacer uso (Je la 
fuerza si es preciso, para impedir el 
meeting que preparan loscomuu^ro.s 
y anarquistas en París cen objeto de 
celebrar el aniversario áé ISde Wai-
zo, pues la teys^o concede la libertad 
de leunión dentro de locales cubier -
tos. 

< ^ S E J 0 J ?^ MJjNISTUjp^. 

Del flmparcial.» 
4^ las ^oce y cuarto tef;m;inó a¡yer 

el Consejo de ministros presidido jy^" , 
S. M. la reiua. 

El ^r. Sagasta hizo, como de eos-
lUDubre, el reŝ flpken de la política ii> • 
tecW y jexíejrijír, y seiOí̂ upó pareen • 
lamiente dtí la agitación socilalisla 
que reina en Europa y del espíritu de 
concordia que respecto á Espaft* 
anima al gobierno francés. 

Los demás ministros hablaron da 
los asuntos principales de sus rtíSr 
peétivos departanáentos. Despuéáfí^ 
Majéiítad flrtoó los decretos sigoiea-
l e s : 

tidojlque serán sosteñíaáí, pyi 
ayuntamientos. 

adqú\sicr6i»;'^^»'''í**;!#»«'>íi^^ 


